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CONSULTORIO 

Es desconsolador el mísero 
•espectáculo de tierras estériles y 
baldías que el viajero puede con­
templar al recorrer ci irtos rinco­
nes de nuestra provincia. Gran • 

•<les extensiones de terrenos in­
cultos—!a estepa, propiamente 
dicha—se suceden monótona­
mente, sin que su tristón color 
grisáceo sea alterado por la me­
n o r mancha verde, que indique 
3a existencia del cultivo. 

Unos cientos de capitalistas 
acapararon, para sí y para los 
suyos esos improductivos «iati,-
fundios», de los cuales cedieron 
•una ínfima paite—a renta, dcb-
de luego—a unos cuautos colo­
nos que con su i ímprobos es­
fuerzos y constancia, lograron 
hacer «n bello jardin del trozo de 
páramo que se les confiara. 

' ' Blas, el resto de las tierras, 
quedaron olvidadas, y lo que 
detiiera ser una fuente agrícola 
importantísima, no es hoy más 
que una estepa árida, donde so­
to se ven algunas parcelas de 
a p a r t o y algún que otro espino 

sthíestr«. 
' Offítíil y árduá sería la ímpro-

Ij^í''labor de poner en' cultivo 
«§,os balÜíos terrenos, lo sabe­
mos: mas no injposible. La pri^ 
iÓera>neeesidad,^ nectssidad ine-
(\«íibl*i, que le sentiría, serla la 
del agua; preciado elemento, 
qlieespriocipal factor de la agri -

cultura. 
Unre'^'e^iio ^^^" sencillo y 

títiítocjido encontraríamos para 
aricar eia'faUa. Si pacientemen­
te se fuesen repoblando de ár-

más>iii4ttado en nuestro cUma-^ 

HtWptiteét^ provincia; déntyo 
dequloce o veinte, aíí¿s ya em-

dftfci SI cürtmwrftí menos cáü-

mk'r0cm más ffecuentcs, 
¿b^lb'4Míí's¿habrla resuelto uno 
ailosdftloiles problemas de los 
irtmimeraHer que nos agobia» 
átmáé ha6évlüen]g:os aflo¿. 

"í»ttV ^1 Wétódo de la repob^a-
ciíin forcstaUcl qa* («* i*'^^''^ 
t ^ g c n w o 'd¿ MoBÍe* y abnegar 
dénpartriotÉ; Dv Ricardo Codóf-

prní^é' áéWtété'ñH eúmbr,e¿ 
^ t e > a t?sf)uftar-Murcia-q"e, 
?%f Wíndan al que l a . visite 
"^ttíáfiijíj^^i^os paisajes y uii 
cm^»'dulcísimo que hade'de eét 
]P^^6'(^\6^ m^s. víiitadw 
a é l a VégiÓTi' murciana. En ese 
nirtmo sitio, la época de las lU 
^»^.aéha-bi»ehorííá6 lar|:a, 16 
qUfe redonda en beneficro agrí-
co-fe* de ló^ fíúifjriós que se alzan 
eTétlIánb, qué cuentan hoy con 
3g-«i¿ Saficieíite para regar las tie­
rras, aa t e sde seseanéj y «ún pa­
ra; embalsadla y hacer Uso de ella 
diirahí^rii estación cálida 

E^os fueren los magníficos 
resultados.que p,od -o S n a n 
tensa labor en la q i e ,e hubo 

de vencer infinitas dificultades-! 
que dur6 varias décadas, lleva, 
da a cabo por Codorniu, que 

ĵ w» xjwvxwi 111 u, que 
con una férrea voluntad, consi­
guió llevar a feliz término un 
loable propósito. 

¿No habrá ningún alménense 
capar de tangibilizar un proyec-

• • " ue el ilus-
ocupa lle-

to parecido a aquél qu 
tre ingeniero que nos c 
vó a la práctica? 

sidro NAVARRO 

HntoDio^illegas 
--« ABOGADO » — 

Cueationes administrativas. 
Económico 

y Contencioao'AdministrativQs 
^ Telétótta:ü.*1S17. 

Bufete; Reina, 14, pral.«-*Ai.NBRU 

POSTAL. 

Un desesperado.—A mi jui­
cio, amable comunicante, debía 
usted dejar tranquila a esa mo­
rena que, según me dice, lo trae 
«chaiao perdió», pues creo que 
las tres cocurbitáceas recibidas 
—vulgo calabazas—le demues­
tra patentemente que no hay re­
ciprocidad de sentimientos, por 
lo cual creo inútil que insista.De 
otro modo, hará usted el tndio 
tras una negra sin hacer blan­
co ¿Comprende? 

J. M. S. <?.—Ceuta.—Recibí 
su carta, pidiendo madrina de 
guerra. Y, aunque no es esa mi 
misidn, trataré de complacerle, 
insertando un anuncio al final de 
esta sección. 

ün literato.— Si los origina­
les cuyo envió me anuncia, esr 
táttbien hechos, es probable que 
se publiquen, aunque, por su 
carta, observo que de ortografía 
vendrán fatales. De todas mane­
ras, si no llegan a ver la luí pú­
blica, las reservaremos, corno 
hacemos con todos, hasta que 
sus autores nos lo pidan... y nos 
envíen un sallo de correos de 
veinticinco céntimos, para el 
franqueo correspondiente. 

Pepe Visiedo, Almería.— 
No; se necesita ser, ni mucho 
menos, uno de los siete sabios 
de Grecia, para contestar a s a 
pregunta. Si le duele el estó­
mago, comiendo arroí crudo y 
desea, que desaparezca esa do< 
leneia, la medicina de más i'adi-
cal efecto, pensando con un po­
quito de sentido común, será la 
de no comerlo. ¿Estamos, amigo 
rwsper 

"p^ infanticida.—No sea usr 
ted tonto, SuicidacsA eg,, la^ínap^ 
yqr sandex que puede efectuar 
mr hombre Yo, antes de suici-
dárme, me pegaría un tiro. ¡F^a-
laj^W. 

üh lector. — El «Papa del 
Mar» de Blasco Ibátiez, puede 
comprarlp en cualquier librería 
medianamente surtida. Cuando 
vuelva Jt escribir, le suplico lo 
haga con más claridad; pues he 
leído su carta como quien desci-
frü^n^erogJlñco. 

S. P. T.—E\ primer premio 
4e^concj|rso de «La Risa» jio 
fué; obtenido por Luis Esteso 
sino por Alvaro Retana. * 

^ Barba Alta. ^ ^^ pregunta 
ha amarado violentamente en 
encesto de los papeles. Lo sien­
to mucho. 

o 
0 0 

SOLICITA madrina de gueira 
el soldado de la Comandancia 
da Artilleria de la I." batería dé 
costa de Ceuta, ,7osé Manu<íl 
Serrano Galera. 

¿No habrá ninguna bella lee-
tora que se decida? 

LOí^AV. 

ROQUE MOMUiAS 
• r - f » - r ^ .- '̂  •••'" • 

Gran surtido en Quincallas. 
Altas noy^ádes^ en toda clasf 

de Avalónos. 

Calle de las Tiendan, esquina a 
la.|jteM de Bermúdcz) 

VRUCML V.N0VM4*MA 

A TI.. 
Tanto sufro con quererte, 

mujer, que pienso olvidarte. 
¿Pero podré estar sin verte?... 
¿Podrí pasar sin amarte?... 

¿Podré vimr sin oir 
aquellas frases de amor 
gue calmaban mi sentir 
y aliviaban mi dolor?... 

Sin tu mirada habladora 
¿cómo he de poder pasara... 
Y tu risa retadora 
¿cómo yo la he de olvidar'í.,. 

¡Imposible! Quiero verte 
junto a mi y quiero amarte; 
pues $i sufro con quererte, 
sufro más con olvidarte... 

José BAENA GIMÉNEZ. 
Dalias 19U6. 

UNA MEJORA IMPORT^NX^ 

Los automóviles 
''Citroen*' 

DOS HECHOS 

La historia de Europa en la 
edad contemportófa habrá de 
señalar entresus ntós memora­
bles . fastos, dos hed^s sin 
igual,registrados al unisono, en 
los que, los espaHojes, vuelven 
a colock el nom f̂c de su pa­
tria sobre las démis naciones 
europeas. .̂ 

El raid aéreo a lâ  Argenüna, 
llevado a cabo con el máslison-
jéto'^ito, y el rotando Iriunfo 
oifteñído en Páris por el auto-
gtft esí)añol, sqn los dos He­
chos cuyos nombfes con los de 
sus realizadores, deben ser es­
culpidos cou letriÉs de oro entre 
las epopeyas de Jiu^tra Patfia? 

En los días actiia|es, en qUe 
la opinión inter|^ci«oal cqnce 
de la máxima rc^úttftón y tó* 
máximgs honores a!%s sabios 
aa«niaHes;éiilgí^,|g«iios in­
ventores «n la ülttaiaguerny 
aun en la post-guerfa, un mo-
á^s)Q ingénito espaf̂ ol, eLSSí_ 
ñor Lacierva y CoióWt íBto«r 
brá al viejo mundo cot&'**^-
villa de su Irivéntó, ""'** 
to*giEo qae viene a . 
de los más graves pi)̂  
la aeroníulica, la est 
el aire, y el deseen 
gro alguno, maravill 
dé indiscutible valor 
salvo la la aviación d 
tes que hasta aliora -
resultaron funesto* 

^ o f i ^ parte, el l l ^ l ^ e n o 

def arriesgad ííid » f ; ^ M ^ 
nos Aires, q«r»P[^^ ; °Ene" la madrugada de unc^deEne roesostSáVostfomin^fsdd 
aire Que se llaman Frfnco. Kuiz 

•n fie ese i'a d espjrflw, en ei 
Slllco momento en q^jef^^^^^ 
S parecido, emprettdtdojor 
eritananoCasagrande.co^o^^^^^^^ 

! a " á s haya progresado en 

^ l^nc^Rúíz de Alda, Duran 
V ftada el ¿mular la hí.zafla ŝin 
L,a1 de Cristóbal Colón han 
leho al mundo desde el alto 
S de sus puestos a bordo del 
hd iavión « W Ultra.: .Espa­
ña la bravâ y legendaria España 
Sue resistió y venció después 
Seochosiglos de cruenta re­
conquista alimpeno musulmán, 
esa España cuyos antiguos Em­
peradores jamás vieron ponerse 
el sol en sus dominios; la que 

'dio a los hombres un mundo 
nuevo que explotar, no ha rfiuer-
to. Se aletargó, sí, parecía mis 
Wéî  In cadáver, piro ya veis 
que a España aunque parezca 
muerta, no le faUa nunca un 
hombre o un puñado de ellos, 

; que no os haga recordar que 
España, la nación prepotente a 
través de los siglos, tiene aun 
fuerzas para con las hazañas de 
^us hijos saber asombrar al res­
to del mundo!... 

F««M«iMlo Qri»oll«. 

!||K1S4^ 
¡lldad én j 
in pell-
inveidb 
idejaa 
iden-

siempce 
a quién 

La ciudad que en otros tiempos 
no lejanos fuera el prototipo de 'a 
tranquilidad y el silencio, renace 
hoy de entre su propia calma mer­
ced al automóvil, ese factor mo­
derno, que, devorando leguas, nos 
pone, en unas cuantas horas, en 
comunicación con aquellos lugares 
que para llegar a ellos en tiempos 
pretéritos era indispensable inver­
tir la friolera de veinticinco a trein­
ta horas. 

Almería, en relación con la den­
sidad de población posee un núme­
ro extraordinario de automóviles, 
si la comparamos con otras capi­
tales de primera categoría; auto­
móviles que. comenzando por los 
antiguos americanos, tipo Ford, y 
terminando por los de modernas 
construcciones europeas dan la 
sensación de hallarnos en una ciu­
dad de industria y de tráfico. 

Actualmente, una verdadera re­
volución en materia automovilista 
viene a facilitar, aún en mayor es­
cala, las relaciones existentes en­
tre la capital y los pueblos de la 
provincia; nuestros convecinos los 
señores don José García Cruz y 
don José Sicilia Rico; ambos cono­
cedores del espíritu comercial de 
nuestra región, al hacerse cargo 
de la representación de la impor­
tantísima marca francesa «Citroen» 
no se han limitado solamente a la 
^pcMsición y venta de sus diferen­
tes clases de coches y toda clase 
de accesorios, sino que, han am­
pliado el negocio por su exclusiva 
cuenta, estableciendo un servicio 
público, que desde luego constitu­
ye un extraordinario beneficia para 
los habitantes de la ciudad sin dis­
tinción de clases. 

Las tarifas por alquiler par^ este 
nuevo servicio, las más econóínl-
cas de cuantas existeti en todas las 
capitales, nos viene a demostrw 
que, iQ^^norzs Gmág CFI |Í , y 
Sicilia, al establecer «sté roaglslríd 
sérviélo. ^1o lo hacen inspirados 
en un novísimo sistama de propa-
ttaudA.. ajeno por .&Qmp\?to a k o 

" Las tarifas en, cuesti^, son l«a 
• g e n t e s ; 

Por c^rrttettia 

A 4é y 3S céntimos el kilómetro^ 
dtsik' 20 «n adelante. 

Cuando el coche haya de eatar 
det^tda máa de una iK>ra en el 
punto dfd^tlpQ. se har4 un pe-
q^flo recargo convencional, en 
relación con loa klldmetros reco-

G^lj^ir^eoto» melares de w 
kilónuütrós. tos precios serán con-
ven(^<Mia^ e Uñs^mente los viales 

armeral. 
Éá Im pcMaekm 

A 6 y 7 pesetas la hora dentro 
del radlQ de la ciudad, en los días 
laborables. 

Los dornlngos y días festivos 
por la tarde aumenta un 50 p. 100. 

Feria, carnaval y días de toros, 
precios convenelonalea. 

Además, tan oronto como se re­
ciban los carruajes pedidos, se or­
ganizará el servicio de carreras 
dentro de la población. 

Respecto a ios precios de venta 
de estos carruajes tenemos que un 
Sedan Citroen de gran lu)o, puesto 
en Almería, cuesta la ínfima canti­
dad de 9,400 pestas, cuando otras 
marcas menos afamadas se cotizan 
como precio mínimo en 10.S^ pe­
setas, y sin que sepamos todavía 
sus resultados. 

Por último* los señores García 
Cruz, y Sicilia han establecido sus 
oficinas en la calle de los Reyes 

^ Católicos Baja, junto a la fábrica 
de lu2 eléctrica, donde a diario se 
congrega lo más escogido del Co­
mercio, la Industria «y la Banca, al-
merienseSí en demanda de datos 
que les permitan hacerse cargo de 
las excelsas cualidades y positivas 
ventajas que poseen los automóvi­
les CITROEN. 

6ran Hotel Central 
Calle de Rueda López, Almería 

ON PARLE FRANCAIS 

JUAN ESCA.MEZ 
Paquetería, quincalla, loza y 

cristal. 
C'rcunvaiaci<in del Mercado 

TORERÍAS 
Al inteligente critico 'Daniel 

de ^ájwa* con toda la n(iiH*< 
ración dtl autor. 

Es ya punto difícil, el escri­
bir de nuestras corridas de to­
ros y escribir algo nuevo de 
ellas cuando plumas de recono­
cido prestigio las describieron 
con todo su matiz, con toda su 
belleza, con todo el refulgir ás 
sus vivos colores... 

De forma irreprochable se la 
ha defendido de los ataques del 
antiestético juego del « foot» 
ball» que en algunos momen­
tos parecía querer imperar en 
nosotros. Con suprema elegait-; 
cía se ensalzaron sus tardes ola-
ras, plenas de un sol que enarr 
dece los corazones y los predis­
pone para el an «or; sus muj^M 
siempre hermosas, sus embria­
gueces de emoción y borrache­
ras de manzanilla. Se dijo del 
rítmico conjunto de sus figurad 
de su valor verdadero, de ^ 
música de alegría mezclado cmi 
tristeza que arrebata los sentí 
dos, del fuego y color de su 
sangre siempre joven, de sus 
infinitas alegrías, de sus pesa»* 
res, de su dolor, de su trage> 
dia... 

Es la fiesta de la verdíid Qi^ 
impera en el corazón de los h^ 
jos de España; la fíesta noble en 
que luchan la inteligencia y el 
valor de un hombre, con la bra^ 
vura indomable y magd t̂uQsa 
dü.una ftera. 

¿No es esto bastante {Mra 
que nuestra fiesta lmper« por 
siempre en nuestro ^^\íT 
¿ ( ^ ^ {pusiéramos '9ecir de 

Que es den veces má» noble 
que t(MÍas las otras donde se en-
óJ^tran los hombres que se 
llaman hermanos y se devoran 
entre sí, villanaoiente, vatidoi 
df la superioridad 

Peor que los toros bravos son 
esos hombre mnnsos con quie­
nes tenemos que luchar dtorta-
mente. , . 

F. 5EIIRALTA H^mAhRMBS. 

1 ^ miDore» ( ^ el 'tMrMf # 
la primera novillada de la teni 
porauia que iérá el d^,ea4itr« <ie 
Abrtl, con ^ ^ l o s e^tarm e o w 
puesto por los noviltertM Anga« 
lillo de Triana Hatlonal ñl f 
dordtllo. 

Y s« dice <]ae el t e t e r o , 
no viene pof las peattas 
demostrará que e» torero 
de los que gastan coleta. 

En Tlata de laa nunora -
aaa petleionea que noa ha-
cea da la proTiacia, para 
qne loa conaldaramoa co­
n o aaacriyplorea, ro^aniaa 
qae dirijaa la corraapoa-

déneia a nuaatra A d a i -
niatracltfa» Jorge J u a a • 
j aai aeráa aanidffii co« 
regttturidad. 

Igualmente considerorenios 
sitscriptores aquellos q u e . 
reciba el p*eríódi») y no k> 
devuelva 

SE VENDE 
Con 250 ejemplares debida­

mente rectificados en Enero del 
presnte año, se vende la propie­
dad literaria y clichés de la im 
portante obra «Anuario«Ne Al­
mería y su Provincia». 

Dirijirse a su propietario, doft 
Ramón Rodrigos Maurini, ca* 
Ha de Luis Salute ñ.* 22 . 
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